BOLIVIA: FRUSTRACION Y 
DESTINO” pe 


Escribe JOSE LUIS ROCA 


DESPUES DE LEER este libro de 

el Bonifaz, vuelvo a creer que 

' los marxistas bolivianos se meten en 
camisa de once varas cuando tratan 
qe interpretar nuestra historia valiéns 
lose de los “principios científicos'” 
el materialismo histórico y de su 
y esupuesto fundamental; la lucha de 


clases. 
Y Al emitir juicios sobre la historia, 
el marxismo construye su teoría a 
b se de muchas generalizaciones, de 
“análisis demaslado simplistas y de 
afirmaciones demasiado rotundas. Se 
me ocurre comparar a un maestro 
del materialismo histórico que enjul= 
«a el ACONTECER HUMANO, «es 
algo más la historia?= con un campeón 
de ajedrez que juega 20 partidas si- 
> mulláneas contra otros tantos adver= 
sarlos colocados frentea otros tantos 
tableros. Y que a tiempo de dar el ja» 
que mate a uno de ellos, explica; 'tel 
rey cayó porque dos de sus peones, 
uno de sus alíiles y dos de sus torres, 
no tenfan otra alternativa que moverse 


en la dirección que lo hicieron. Mi 
juego fue perfecto de acuerdo con la 
mejor técnica del ajedrez. La derro- 
ta de ese adversario no fue debida a 
distracción ni ninguna otra falla huma- 
ná, Fue motivada solamente por la 
estricta aplicación de las leyes del 
Juego-clencia, Y lo mismo ocurrirá 
con los diecinueve restantes”, 

Lo anterior está muy bien para el 
ajedrez, sus Capablancas y sus Bobby 
'Fishers. El rey a quíen ellos dan 
muerte, está ahf, indefenso, supedi. 
tado a unos movimientos musculares 
y a unos reflejos nerviosos del aje- 
—drecista, incapaz de actuar por su 
cuenta, sín poder siquiera montar su 
caballo y emprender la fuga desespe- 
rada del pobre Luís XVL Pero s1Cleo- 
patra fue capaz de entregar su impe= 
rlo «por amor- a un guerrero romano, 
¿con qué derecho Bujarín, Marx, En- 
gels y todos ellos, inmovilizan a la 
bella reina egipcia hasta convertirla 

en la rígida y desmañada dama del 
tablero? ¿Qué títulos tienen estos se- 
ñores -además de su genio creador. 
para convertirse en los Capablancas 
de la historia? Y convertir en solda» 
ditos de plomo a los ejércitos de Atl» 
la? 

Haclendo uso de este criterio uni. 
lateral, impregnado de materialismo, 
nuestros escritores marxistas y sus 
simpatizantes, calcan conceptos pre-= 
fabricados y al reproducirlos sobre 
nuestra realidad nacional, andan y 
desandan entre los meandros de nues» 
tra historia en busca de una prueba 
para sus asertos, y en esta búsqueda 
sufren un_lamentable extravío que es. 
teriliza un esfuerzo intelectual, en 
ocasiones valioso. 

El libro BOLIVIA: FRUSTRACION 
Y DESTINO de que es autor el cate- 
drático chuquisaqueño Miguel Bonifaz, 
es una evidencia concluyente de las 
afirmaciones anteriores. En efecto, 

- desde hace veinte años, este escritor 
- combativo y militante viene estudian= 
do los problemas soclo-políticos del 
país en casi una decena de libros. 


Es paciente y tenaz en la investiga. 
ción, honrado y erudito en la referen- 

cla bibliográfica. Posee además una 
fecunda imaginación y una memoria 
- envidiable. ¿Por qué entonces este in- 
telectual dotado de tan buenas cuall- 
dades se frustra en este libro en el 
cual analiza la frustración de su pa- 
trla? 

Por sus amarras ideológicas y su 
sectarismo partidista, 

Bonifaz es un prisionero del mate= 
ríalismo histórico y dialéctico. Lo 
saborea, lo traga y lo digiere. Ese 
materialismo es su único alimento. 
Pero ese alimento no se transforma 
en energía creadora sino que se con 
vierte en una permanente obsesión, 
Obsesión que lo hace, ora dar palos 
de clego, ora boxear con su propia 
sombra. Y para que no se diga que 
exagero, olgámoslo: *'... El M,N,R,, 
partido policlasista, desplazó del po- 
der a la clase feudal! burguesa que de- 
tentaba en sus manos el poder del 
Estado Feudal Burgués, pero no para 
Implantar un Estado Burgués, tampo»- 
co un gobierno de democracia popular 
que se caracteriza por el predominio 
del proletariado en la conducción de 
las clases sociales y los negocios del 
Estado que es anti-feudal y anti-im- 
perlalista por excelencia; mucho me- 
nos para la creación de un Estado 
Socialista, mas tampoco para la im= 
plantación del Estado Nacional que 
£n rigor de lógica revolucionaria hu= 
blera correspondido. El M.N,R, cuya 
dirección política ha estado en manos 
de una pequeña burguesía desde 1952, 
lo que ha hecho es ser conducido por 
Una parte de esa pequeña burguesía 
con absoluta hegemonía sobre el pro= 
letaríado y campesinado del país, su= 
peditando a éstos a sus propios ínte= 
reses y convirtiéndose paulatinamen= 
le no en una nueva burguesía reem= 
plazante de la vieja burguesía que fue 
destruída con el golpe de naclonali- 
zación de las minas, reforma agrarla. 
y reemplazada en el campo del comer- 
clo de importación, sino por una plu- 
tocracia 'tcompradora'' y por haber 
estado lejos de convertirse en burgue= 
sía Industrial”. (Págs. 274-275). 

LA qué viene esa palabrería enre= 
dada y seudo-clentífica sí en el fondo 
lo que se quiere expresar es que el 
M.N,R, estuvo, en el poder, domina= 

por un grupo de pícaros que luego 
de traicionar al pueblo se traiciona- 
ron a ellos mismos? 

El doctor Bonifaz sufre de otra su- 
blime obsesión: la obsesión del P,LR, 
Lo ama por encima de todas las co- 
Sas, Incluso por encima del materia. 
lismo histórico” y dialéctico. Y este 
amor ciego, le tapa también los ofdos 
A-las voces que vienen de fuera. El, 
Por ejemplo, luego de enjuiciar al par-= 
Udo liberal como al responsable de 
la penetración del imperialismo britá» 
nico, de la pérdida del Pacífico y el 


Acre (pág. 113) pasa por alto la in- 
consistencia ideológica de su partido 
que mediante una ““absurda manio- 
bra'* apoyó a un candidato liberal a la 
presidencia de la república el año 47 
(pág. 169). El P,I,R,, en asocio del 
M.N,R, intervino activamente en la 
“(insurrección popular del 21 de julio 
de 1946'' (pág. 168) y participó con 
dos ministros (uno era de Trabajo) en 
el gabinete de Hertzog, los cuales auto- 
rizaron con su firma, el 5 de septiem= 
bre de 1947, la MASACRE BLANCA de 
Catavi, una de las: medidas más anti- 
obreras (pág. 172) contrariando de es- 
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ta manera toda una larga prédica iz. 
quierdista y una trayectoria en pro de 
-los intereses sindicales, Bonifaz no 
admite que este hecho político vergon- 
zoso -así hubiera nacido de la indis- 
ciplina- fue la causa del desprestigio 
del P,LR, entre los obreros. Prefle- 
re echarle la culpa a una “'maligna' 
consigna'” del M.N,R, y de la propia 
oligarquía (pág. 173). ¿Para qué ha- 
blar de la crespuscular oposición pl. 
rísta a Hertzog, su disolución para der 
paso al Partido Comunista y el trans 
fuglo de muchos de sus dirigentes al 
afiliarse sin demora al vencedor M, 


EN BUSCA 
DE TRABAJO 


Por CARLOS CASTANON BARRIENTOS 


Todo empezó esa mañana que le 
dijeron a Renato Perales: 


--Búscalo al gringo Matts en su 
casa de Miraflores. Sé que necesita 
un colaborador joven, inteligente y 
honrado para su gran negocio de la 
plaza y. Eres el candidato ¡deal pa- 
para el cargo. : 


_ Renato, recién llegado a La Paz 
del ““interior'” en busca de trabajo 
para ayudar a los gastos de curación 
de su madre enferma, no se hizo re- 
petir el consejo. 


Pronto averiguó que el gringo vi. 


vía en la avenida Busch, y allí se 
dirigió rápidamente en un colectivo 
de la línea 4. 


Tenía el corazón lleno de ¡lusio- 
nes, Quizá esta vez encontraría el 
trabajo que febrilmente buscaba des- 
de su arribo a La Paz. Preguntó por 
la cosa del comerciante. Era éste 
persona muy conocida en Miraflores, 
tonto por su considerable riqueza 


"(poseía un respetable negocio en el 


centro de la ciudad y varias casas 
en Miraflores y Sopocachi), cuanto 
por la completa soledad en que vivía 
en las proximidades de la plaza Vi- 
Harroel, 


Cuando Renato llegó a la vivien- 
da de Matts, los vecinos le informa- 
ron que el comerciante no estoba en 
su departamento. Si Renato quería 
encontrarlo debía regresor después 
de las siete de la noche. El gringo 
no llegaba a Miraflores antes de esa 
hora. Durante el día Matts no pisaba 
su casa.' 


Dos, tres, hasta cuatro veces bus- 
có Renato al comerciante ¡nútilmen- 
te. El joven continvabo, sin embargo 
go, firme en su empeño, porque com- 
prendía que para hallar trabajo en 


estos tiempos tiene uno que caminar 
bostante y equiparse con buenos re- 
servas de paciencia y resignación. 


Una noche, a eso de las ocho y 
media, Renato se hizo presente en la 
avenida Busch con el objetivo de 
costumbre, dar con Matts. Se asomó a 
la puerta de la casa y subió por las 
escaleros, lentomente, hasta el cuar- 
to piso. Allí vivía el comerciante, 
según indicación de los inquilinos 
del inmueble. Tomó hacia la dere- 
cha. El departamento de Matts esta- 
ba ubicado a pocos posos de la es- 
calera. 

--¡Por fin veo luz por entre las 
rendijas de la puerta! --dijo para sí 
Renato, lanzando un suspiro de ali- 
viIO. 


Buscó entusiasmado el timbre pa- 
ra llamor al gringo. Se sentía opti- 
mista, contento, inesperadomente di- 
choso. Estaba resuelto a presentar- 
se a Matts exhibiendo los más finos 
modales de que era copaz. 


Le iba a decir: “Señor, sé que us- 
ted necesita un ayudante de confian- 
zo para su importante negocio de la 
plaza V. Vengo a ofrecerle mis ser- 
vicios. He cursado estudios univer- 
sitarios, pero el año pasado he teni- 
do que interrumpirlos a causa de la 
enfermedad de mi modre. Con la ayu- 
da de la suerte los reanudoré pronto. 
En el colegio he sacado siempre los 
mejores calificaciones en aritmética 
y matemáticas; también en idiomas. 
Me gustan mucho las finanzas. Trai- 
go conmigo esta recomendación del 
señor Luis Suárez del Castillo, co- 
nocido en La Paz como el dueño de 
la plaza comercial de la ciudad del 
“*interior'* de donde me he traslada- 
do a ésta paro buscar trabajo. La re- 
comendoción abona en forma satisfac- 
torio mis antecedentes personales”, 


(Pasa a la página 4) 


Ana Maria Moncalvo (Argentina), Abstracción Nr. 2, (Pris 


mer lo 


la “Mostra Internarionale dl blanco e 


nero”, Lugano, Sulza, 1960.) 


N,R, luego del 9 de abril de 19527 
Si hay en Bolivía un partido claudi- 
cante, oportunista y timorato, ese es 
el P.LR. Y para que nadie lo dude, 
es nada menos que un pirista román- 
tico quien viene a recordárnoslo. Es- 
to Indudablemente es un crédito a la 
honradez intelectual de Bonifaz quien 
nunca caminó por esas sendas tortuo- 
sas de sus camaradas. Así lo hace 
constar en su libro, aunque antes ya 
lo sabía la república entera, 

La lealtad a una causa política es 
una virtud casi desconocida en Boli= 
via y por eso la lealtad de Bonifaz 
a su partido es digna de todo enco- 
mio. Pero asimismo hay que tener 
presente que cuando se escribe un 
líbro, hay que tener cuidado en que 
éste perdure, enseñe y oriente. Bor 
nifaz no podrá llenar este cometido 
mientras en su espíritu no se apla- 
quen dos, o por lo menos una, de sus 
grandes pasiones; el materialismo his. 
tórico y el P,1L,R, 


VISITA A ROSARIO 
TABLARES 


¿QUE DEBEMOS 
ENTENDER POR 
ARTE ABSTRACTO? 


Por MARIANO MORALES DAVILA 


Si por el término "“abstracto'' en- 
tendemos cuanto hoy en el alma --ha- 
blando impropiamente de ella, como 
si fuere una saco que contiene ''co- 
sas'*--, toda obra de arte, que genui- 
nomente merezco ese nombre, es 
abstracta. S 

Las vivencias no son cosos con- 
cretas, de ahí que el acto de darles 
expresión represente el advenimien- 
to por excelencia, o sea, la más per- 
fecta monera de que lo abstracto to- 
me cuerpo. Dicho de otro modo, nun- 
co el hombre puede ''mirar'' una rea- 
lidad como tal, como en si misma, 
yo que esto equivaldría a verla como 
si no fuese vistaEl hombre no puede 
mirar sin ponerse él mismo ya en lo 
que mira. Por tonto, mirar es ya abs- 
traer; y expresar lo visto es expre- 
sar lo abstracto. Por lo dicho, debe- 
mos concluir que el arte ha sido, es 
y será abstracto, y siempre en la 
misma medida. al, 

Lquívoco es pensor que par 
tiendo de un cuadro del renacimien- 
to, siguiendo por uno impresionista 
y llegando a uno cubista, se pasa 
proaresivamente de la reolidad a la 
abstracción; de la imitación a la 
creación. 


Por así decirlo, cuanto correspon- 
de al espíritu es lo “grave”, lo pe- 
sante, lo que llego, y esto es lo obs- 
tracto. Todo auténtica obra de arte 
es grave porque es abstracta y es 
abstracta porque en ella va el hom- 
bre. De esta manera *“si un cuadro 
como el titulado ““Estrellas'', que 
Kandinsky pintó en 1938, es capaz 
de suscitar en nosotros ensoñacio- 
nes elevodos, porejas a las que ins- 
pira la contemplación del cielo es- 
trellado en una perfecta noche de 
verano, y si lo logra efectivamente 
sin recurrir a representaciones ¡mi- 
totivas de la bóvedo celeste; si, sin 
emplear ninguno de los signos tra- 
dicionales, nos infunde ese asombro 
religioso que concita en el hombre 
pensante la visión de los espacios 
-estelores, la Luna, los plonetos, o 
las bri..antes y enigmóticas nebulo- 
sos, puede afirmarse que esa pintu- 
ro ““abstracta'' es, en realidad, una 
auténtica obra de arte”*, según pala- 
bras de J.E. Poyró. Lo mismo, sin 
una coma mós ni menos se puede co- 
mentar de un cuadro de lo escuela 
*“realista"”. 

Jomós el orte ha sido una mera 
imitación. Aquello: que de no imita- 
tivo posee un cuadro --sea éste tra- 
dicional o no -- eso, y no otra cosa 
lo hace valer como obra artística, y 
ese algo no imitativo lo puso el ar- 
tista en el “mirar'* a que hice refe- 


rencia, de ahí que se dice que la 
creó. Á esto se refiere la frase de 
Payró que no ps circunscribirse 
e al llamado “arte abstrac- 
e 
A la luz de lo dicho se puede con- 
cluir que al arte contemporáneo se 
diferencia del pasado, precisomente 
en que incide en ese *'no imitativo”” 


. como lo central o prevalente y lleva 


ol descuido o hasta al olvido, lo res- 
¡tonte:composición, armonía, etc. es 
decir, todo cuanto se comprende co- 
mo lo “*bonito'* o “agradable”, Esto 
explica porque, ahí, en lo ya produ- 
cido, se sigue descubriendo lo nue- 
vo, según hace notar el filósofo Ab= 
bagnono al decir: “con frecuencia, 
en arte, la tradición es más revolu- 
cionaria que el presente''. Acordáos 
del arte negro que inspiró a Picasso. 
Todo está ya ahí y sólo hace falta 
saber ver, como si el ver fuese poco. 

Pero, si el término "abstracto" 
se circunscribe a lo que se conoce 
con el nombre de ''idea', podría le- 
gítimomente denominarse “'abstrac- 
to'* al quehacer que pretende fundar- 
se en ella. Idea es, por ejemplo, lo 
que nos representomos “'del'* caba- 
lo y que no se refiere a "'un'* caba- 
llo concreto, a ningún caballo que 
vimos. Desde luego podemos dibu- 
far ese caballo --tal como hace un 
papá en el cuaderno de su hijo-- y 
produciremos un caballo ideal pues- 
to que no objetiviza una 'vivencia, 
es decir será como algo flotante res- 
pecto de la hondura del espíritu, al- 
go frío, sin vida, sin pálpito poético, 
o sea, sin contenido humano. Si el 
pretendido ''arte abstracto" no es 
otro cosa que la expresión de la 
“idea'*, malhaya la hora en que un 
señor al tomar los pinceles se pro- 
pone expresar ideas con signos y 
simbolos inventados ad-hoc cuando 
mós fácil le fuera servirse de los yo 
oceptados, las letras del. alfabeto 
común, Y, escribir, por ejemplo, la 
palabra *'soledad'* antes que pintor- 
la de un modo que no llegará a nadie 
y convertirá al cuadro en una *'su- 
perficie coloreada”. 

Concluyo diciendo, en arte no hay 
ovances, menos aún modas, no hay 
eso que se conoce con el nombre de 

progreso''; no hay un más ni un 
menos. En arte no se puede ¡juzgar 
con los valores tradicionales. El ar- 
te consiste en decir siempre lo mis- 
mo de un modo nuevo. Arte es lo 
eterno que nace renovado de instan- 
te en instonte.. 4 
. "Es el eterno retorno de lo mismo, 
como novedad, Arte es la reencarna- 
ción del mismo espíritu, 


Au'nd:dacta, Rosario Tublares 25 
ua arista de gran par3ona idad. Do» 
tado Yh ana o oderosa im2zinación, ana» 
lítica hasta la disección de la ldo1 
mísma, sus cuadros habitan una al- 
mósfera fría d= racionalismí y sugu 
rencia. Pintura esotérica “a suya, Ín- 
telectualidad al extremo do 21. 020idr> 
se en iesls, esta pintora que otorga 
sumá importancia a la Crítica de Ar- 
te aunque le resia cejrldod direc- 
triz, nos recibe en su casa. 


Hablamos de mil cosas. Se apasio- 
na por el yoga. Nosostros no, Natu- 
ralmente. Ella habla de las conferen» 
clas del Profesor Noso- 
tros la escuchamos. Un cuadro junto 
a la chimenea nos atrae la atención. 
Rosario nota nuestro interés y nos di» 
ce; 

-- Se llama ““Policromía abstracta”, 
los semicírculos y el colorido;ama- 
rillo, anaranjado, violeta... , 

Nos suelta toda una explicación del 
colorido de sus cuadros. 


Locuaz y provista de una simpatía 
contagiosa, Rosario sale del salón 
donde éstamos y vuelve con otros cua- 
dros suyos. 


En ““Origen'' hay una reproducción 
de células y trilobites, primeros se- 
res orgánicos que parecen debatirse 
entre la vida y la muerte, En la mo- 
nocopía ““Espacio'', notamos clerto 
apego por las especulaciones mate. 
máticas, En su óleo “Ritmo”, vemos 
un revolear de polleras que giran 
vertiginosamente en un movimiento 
sin fin. *Lumínico”' es un paísaje sub» 
marino al cual asoma el fulgor ate- 
nuado de la luz de un faro sobre las 
aguas. 

Rosario nos muestra tres cuadros 
al óleo =-*"Ventana astral”, “Ferla” 
y “Espacio''== y nos dice que intentó 
asistir con ellos a la Segunda Bienal 
de Córdoba que se realizó hace un 
año, pero... Siempre hay peros en la 
vida. No pudo ir. ¿Los motivos? ¡Ya 
ni me acuerdo! “¡Sólo sé de la mez= 
quindad de mis colegas!”, exclama, 
frunce el ceño, pero luego se recupe= 
ra y sonríe. “'Expondré en diciembre”, 
nos dice. Celebramos su decisión y 
nos ponemos a hablar de sus activi. 
dades artísticas, 


Le decimos que conocimos su obra 
a través del Salón Pedro Domingo Mu- 
rillo celebrado en el año 1962. AM, 
Rosario Tablares obtuvo una Mención 
Honrosa. Ella confirma nuestro dato 
y añade otros más. La Galería Tokio, 
el Salón Municipal de Arte... “La úl- 
tima vez que expuse fue hace dos 
años”, nos dice. 


Ceramista y grabadora, además de 
pintora, Rosario habla con gratitud 
de sus profesores Walter Solón Ro- 
mero, César Macía Lizondo y Manolo 
Fernández. * 

»- ¿Cuál es el mejor pintor bolivia» 
no en la actualidad? 

»- Da Silva. 

-- ¿Consideras tú que hemos estado 
bien representados en la última Ble- 
nal de San Pablo? 

-- Creo que sí, Lo digo por Da Sil- 
va y Marlaca. 

== ¿Cómo concibes la Crítica de 
Arte? 

== Analítica, 

-- ¿Y al crítico? 

-- Teórico, un gran teórico... 

-- ¿Cómo ves tú la situación actual 
de nuestra plástica? 

-- En la cultura se cumplen ciclos... 
Tienen que manifestarse nuevos valo- 
res. 

En su esfera de latidos, las mane-= 
cillas del reloj han cambiado de posi= 
ción. El sol también. Nos despedimos 
mientras hablamos de su próxima 
muestra. : 

La ciudad, con su cielo azul desnu= 
do, nos dice que la vida pasa. La ví. 
da pasa... 


EL BOLETIN DE LA SOCIEDAD 


GEOGRAFICA E 
HISTORICA SUCRE 


. 
Esta benemérita Institución -guar- 
diana de los más preciosos tesoros de 
nuestra historia-, fundada en marzo 
de 1878, cuyo Boletín apareció en fe= 
cha 31 de enero de 1898, ha contri» 
buído al conocimiento de muchos ca» 
pítulos de nuestra hasta ahora incon- 
elusa. poco investigada y mal inter» 
pretada historia nacional. 

La colección que poseemos nos per- 
mite expresar -sin temor a equivocar- 
nos- que en los 450 números publica- 
dos se encuentran trabajos invalora- 
blos, muchos de los cuales merecen 
se: reeditados, Contlenen aportes de 
Valentín Abecía, Agustín Iturricha, Al- 
fredo Ibarnegaray Aramayo, Alfredo 
Jáuregul Rosquellas, Nicanor Mallo, 
Ricardo Mujía, Jalme Mendoza, Eduar» 
do Aramayo, Félix .Aramayo del Rfo, 
R. Luís Trigo, Santiago Vaca Guzmán, 
Plácido Molina M., Miguel Ramallo, 
Moisés Santiváñez, Joaquín Gantier 
v., Juan C. Serrudo, José Felipe Cos- 
tas Arguedas Vicente Terán E., Re- 
by Salazar, Alfredo Gutiérrez V., Juan 
Maurice, Juan Segundo Alvarado, Cons 
tant Lurquín, Gunnar Mendoza, Er= 
nesto y Federico Rlick y muchos otros 
que aun siguen produciendo, 

Tiene transcripciones de vallosos 
documentos -gran parte de ellos se 
conservan en los archivos de la mis- 
ma institución-, de Bolívar, Sucre, 
Olañeta, Serrano, Murillo, Padilla, en 
“fin de muchos que participaron en la 
colonia, la guerra de la independencia 
y hasta mediados del siglo pasado en 
la república, El investigador y el sim+ 
ple turista podrá conocer “El Acta 
de la Independencia”, un sinnúmero 
de cartas autógrafas de próceres del 
país, Argentina, Chile, Uruguay, Pe- 
rú, Paráguay, etc., y los de España 
en tiempos de la dominación. 

Muchos ensayos que salieron en el 
Boletín, constituyeron después libros 
y los más de los socios son intelec= 
tuales, que tuvieron destacada actua- 
ción en el país. 

Quienes sientan inquietud por cono» 
cer nuestro pasado, tienen en el Bo- 
letín una fuente Importante de consulta, 
que ha llegado a constituir rareza bl- 
bliográfica; siendo en la actualidad, 
la publicación que aun vive gracias 
al tesón de los miembros que la com= 
ponen, que, sin escatimar recursos, , 
hacen patria por medio de la cultura, 
y lo hacen dentro y fuera del territo- 
rio. 

Los Índices generales se encuentran 
en los tomos XXXI (Nos. 327-332) y 
XLIV (Nos. 433-434), para tener una 
idea de esa obra benedictina, fruto de 
perseverancia y disciplina, que ha exi- 
gldo siempre la Sociedad. 

Los bolivianos que deseen conocer 
objetivamente nuestra historia, deben 
visitar el museo de ““LA CASA DE LI- 
BERTAD” -sede de la institución. don» 

, de vive latente todo nuestro pasado, 
con sus grandezas y miserías, porque 
fue obra de hombres como nosotros, 
pero con la diferencia de que pusie- 
ron los cimientos de nuestra naciona- 
lidad. 

Por esa labor silenciosa y positiva, 
el Supremo Gobierno debe cooperar 
en forma real a esta organización, y 
ya es tiempo que el “'Cóndor de Los 
Andes”, también llegue la Sociedad 
Geográfica e Histórica “Sucre”, que 
es la depositaria de nuestra historia 
y crisol de la verdad, 

Deseamos que el Boletín vaya más 
a11á de nuestras fronteras, a los cfrcu- 
los culturales de Europa, Asía y Afri- 
ca y donde sea necesario que nos co- 
nozcan: para lo cual, habrá de reque= 
rise una mayor tirada de las ediclo- 
nes, hecho que será un prestigio para 
el país y la mencionada institución, 

Es de imperlosa necesidad que la 
Sociedad tenga una imprenta propía, 
para editar periódicamente el Bole- 
tín, y de esta manera difundir los 
aspectos que le concierne dentro del 
Ambito nacional. 

Hechas estas consideraciones pre- 
liminares, -para una valoración de la 
publicación que nos ocupa-, nos refe= 
ríremos ahora, al contenido del No. 
450 recientemente puesto a la circu- 
lación. 

“LLAMADO A LAS PROVINCIAS” 
de Joaquín Gantler, es la nota edito- 
ríal, en la que merecen destacarse 
los siguientes conceptos: “*A los bue- 
nos habitantes de las provincias plan. 
teamos temas a desarrollar para que 
nos envíen trabajos basados en ellos, 
o los que crean convenlentes al de- 
sarrollo y progreso de cada una de 
sus regiones, con el objeto de difun= 
dirlos en este Boletín... Teniendo di- 
chos trabajos, realizaremos posterior 
mente una obra que tendrá el mérito 
de ser provechosa a todos, como tam- 
bién de haber salido de una mutua co- 
laboración'”; reconociendo  hidalga- 
mente que los de la Capital “seguimos 
alejados de nuestras provincias y no 
nos conocemos plenamente...”'; y lue= 
go, ampliando su visión, expresa: “'Pa- 
ra todos hay un denominador común: 
el cariño hondamente arraigado en 
la ciudad, villa o aldea donde nacle= 
ron, Partiendo de este natural afec. 
to, pero sín exagerado regionalismo, 
debemos ayudarnos. Es un deber, en 
esta parte, advertir que la ceguera 
del sentimiento regionalista entorpe= 
ce la solidaridad entre los hombres 
y es factor opuesto al progreso”. 
Concluye sentenciosamente: “'Agité- 
monos, no para la crítica barata, la 
desconfianza y para el comentario 
político que estamosacostumbrados a 
dar y recibir, cual sí fuera el pan 
cotidiano de nuestras mesas, sinopa= 
ra trabajar en armonía y tesonera- 
menté, porque de nosotros depende el 
futuro de nuestra provincia, del de- 
partamento y de toda la patria”, 

“AGUA. VITALIS”, por Humberto 
Leytón L. se reflere al fértil valle 
de Cintí y sus problemas agrícolas. 

Gantler en '“LA VILLA DE LOS 
TRES NOMBRES”', hace un esbozo 
histórico de la ciudad de Padilla; tra- 
bajo ya publicado en otros Órganos, 


En “ACTUALIDAD PERMANENTE 
Di LA OBRA DE PAREDES” de J. F. 


Costas Arguedas, hace algunas re- 
flexiones en torno al libro MITOS, 
SUPERSTICIONES Y SUPERVIVEN- 
CIAS POPULARES DE BOLIVIA de 
Manuel Rigoberto Paredes, obra con- 
siderada por José Antonio Arze de 
“'más envergadura sociológica”; y a- 
ñade: “Hace falta ahora que nuestra 
juventud lea los líbros de Paredes, 
los estudie con el detenimiento que 
merecen y halle en ellos inspiracio= 
nes para seguir enriqueciendo los ma- 
teriales de investigación y de inter- 
pretación por Él legados”. Paredes 
fue un estudioso de muchas ramas 
de la cultura nacional; en la que me- 
jor se destaca es en los estudios so- 
clológicos y folklóricos. Arguedas di- 
ce: **81 ganó fastigio en los dominios 
inclementes del silencio, la mudanza 
y el olvido”. 

E: francés J, Vellard, aborda el te- 
ma "EL CONCEPTO DEL ALMA EN- 
TRE LOS INDIOS AMERICANOS”, se= 
ñala los métodos de estudio y enun- 
cia hechos de las diversas zonas, So» 
bre las ideas indígenas al respecto, 

“HERALDICA NACIONAL” de Por- 
fírio Miranda R., es un historial de 
los escudos Je todos los departamen= 
tos, comenzando del colonial de Chu- 
quisaca. 

En “PERSONAJES QUE SE DIS- 


Por RUDY MIRANDA NOYA 


TINGUIERON Y ACTUARON EN LA 
DIPLOMACIA Y GUERRA DEL PACI- 
FICO, CUYOS NOMBRES LLEVAN AL- 
GUNAS CALLES DE LA CIUDAD DE 
SUCRE”, María Luísa Urloste de Ze- 
lada, perfila a Rafael Bustillos (sic), 
Ladislao Cabrera, Eduardo Abaroa, 
Miguel Grau (peruano), Juan José Pé 
rez y Felipe Ravelo, 

María Teresa Medeiros Anaya, jo- 
ven valor que incursiona con el tema 
“LA NOVELA TELURICA EN HISPA-= 
NO- AMERICA”, revela inquietud por 
los estudios serlos. 

“*POTOSI Y SUCRE EN EL ALEGA-» 
TO HISTORICO DE LOS DERECHOS 
DE BOLIVIA EN EL PACIFICO”, es- 
crito por Luis Buitrago, quien comen. 
ta la obra de Mario Gutiérrez sobre 
dicho tema, 

Otro artículo de Gantler es ““LA RI- 
QUEZA HUMANA”, discurso pronun= 
clado con motivo de la exposición del 
líbro, bajo el auspicio del Centro Bo- 
livíano- Alemán, en Sucre. 

“EL TEATRO EN LA BILIOTECA 
PERUANA DE GABRIEL RENE - MO. 
RENO”, del peruano Guillermo Ugar- 
te Chamorro, es una selección biblio» 
gráfica de dicha obra. 

Del mismo autor ''JOAQUIN GAN- 
TIER BIOGRAFO DE SANTA JUANA 
DE AMERICA” es un comentarlo so- 


UN RELATO DE ADE; 
ZAMUDI 


Por JUAN JOSE COY 


El relato corto. *El velo de la Pu= 
risfma” de Adela Zamudio, es la pri- 
mera selección incluída en una anto- 
logía de cuentos bolivianos que la E- 
ditorlal Universitaria de Buenos Al. 
res publicó el año de 1964. Junto con 
Adela Zamudio aparecen en este vo- 
lumen cuentos de José Santos Machl- 
cado, Alcides Arguedas, Ricardo Jal- 
mes Freyre Alfredo Flores, Porfirio 
Díaz Machicao y algunos otros nom. 


bre la obra teatral del epígrafe escri. 
ta por el argentino Andrés Lizárraga, 
premio internacional CASA DE LAS 
AMERICAS (Cuba, 1960), en la que se- 
ñala: “Sin su biografía de la herofna 
altoperuana -lo que equivale a decir 
peruana. no se hublera escrito el dra- 
ma de Lizárraga”; pues, Gantler es 
autor de DOÑA JUANA AZURDUY DE 
PADILLA, (Buenos Alres, 1945). 

“SEMBLANZA DE DON EDUARDO 
ARAMAYO”' por Gractela Urioste de 
Bonel, tiene datos bibliográficos del 
indicado personaje 

Finalmente el Boletín contiene las 
notas necrológicas de dos soclos: los 
doctores Román Rivera y Rigoberto 
Montero; además de un informe del 
Presidente Gantier sobre las activi- 
dades de la Sociedad en 1964 y una 
rendición de cuentas 


EL MERCADO PUBLICO DE . 
PIKE, EN SEATTLE 


Salteñas y picantes de vallina en EE.UU. 


AA ERAS 


EN EL CENTRO de Seattle, con la 
cara hacía el mar, se halla el Mer- 
cado Público de Pike (The Pike Place 
Market), 

Como bien decía un columnista, *la 
atracción y el orgullo de Seattle no 
está en la famosa montaña Rainier 
(Mount Rainier) síno en el Mercado 
Público”. Y así es. Porque el Mer- 
cado Público de Szattle es único en 
los Estados Unidos. 

Llegar a este mercado es descan. 
sar; el espíritu se sienta, retrocede a 
las épocas del 800; la velocidad desapa- 
rece, la mecanización se estanca, Se 
podría decir que este mercado es im= 
portado o extraído de alguna estampa 
latina. 


Como hay muchos diseminados por 
Europa y la América del Sur; bien 
podía estar en París como en Buenos 
Aires, en Madrid como en La Paz, 
Pero está en Seattle, en los Estados 
Unidos, y esto es lo interesante; por. 


que decir que un mercado llame la 
atención en los Estados Unidos es ha- * 


cer pensar en un rascacielos dotado 
de las mil maravillas, con escaleras 
mecánicas, ascensores veloces, luces 
directas e indirectas, en fin, con las 
Gltimas comodidades e invenciones del 
siglo atómico. Pero no; y aquí está lo 
maravilloso, Es un sitio que abarca 
escasamente dos cuadras, la edifica= 
ción es antigua y pobre, consta de una 
sol planta y de un subsuelo, tiene un 
alero de maderas viejas, descoloridas, 
por donde la lluvia hace su entrada 
hasta los puestos de los vendedores. 
Es una especie de corredor largo sos. 
tenido por postes centenarios y tiene 
a lo largo los distintos puestos de ven= 
ta. 

Pero es lo más atractivo, pintores- 


co e interesante de la ciudad. Llesar 
a fl es retroceder 50 años, a los tiemo 
pos antiguos que siempre fueron me 


jores, “*the good old days””. 
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A los lados del espacio central por 
donde la gente camina se hallan los 
distintos puestos de venta. Uno detrás 
de otro; pegados entre sí. Ahí están 
los puestos de verduras con su colo- 
ríido verde brillante y fresco. Las le-= 
chugas, las cebollas, las acelgas, los 
ramitos de perejil, todo ordenado e in- 
citador. El amarillo de los choclos, 
el rojo de los tomates. Más allá los 
puestos de frutas donde se exhiben 
casi todas las frutas que en el mun. 
do existen, El aroma de los jugosos 
duraznos se mezcla con el peculiar 
olor de las frutillas, de las moras, 
de las uvas. Es un concierto de colo» 
res, del rosa pálido de los melones 
al rojo subido de las sandías. 


Por el otro lado están los puestos 
de venta de carnes; más allá los pues- 
tos de pescado y de mariscos: salmo- 
nes rosados y blancos, merluzas y 
truchas, ostras y almejas, camarones 
y cangrejos gigantes de Alaska, lan» 
gostas y langostinos. Todo cuanto el 
mar ofrece, está aquí en exhibición. 

Pero esto es solamente una parte, 
pues el mercado dispone de puestos 
de flores y macetas, de salchicherías 
y ventas de aves; puestos especiales 
donde se amontonan ensaladas de mil 
variedades, listas para llevar a la ca- 
sa y servirse. Pero este mercado no 
ofrece solamente productos alimenti- 
cios, allí están también la sucursal 
del Banco de Comercio, una sucursal 
enclavada en medio del mercado; tien 
das de curiosidades filipinas entre 
puestos de venta de huevos y de flam= 
bres. En el subsuelo existen tiendas 
de antiguedades, librerías de viejo, 
costurerías, una agencia del Correo 
de los Estados Unidos, tiendas de ro- 
pas usadas y nuevas. 

Es un centro cosmopolita por exce- 
lencia. Alf se escucha todos los idio- 
mas del mundo. Los vendedores son 
italianos, Japoneses, turcos, griegos, 


Este apunte original del Mercado de Pike fue hecho por el Profesor Víctor Steinbrueck, de la Universidad de Washington que es 
conocido por su dibujar de escenas de la ciudad de Seattle. 


filipinos, españoles, judíos, alemanes, 
franceses, escandinavos. Constante- 
mente se oye el pregonar en voz alta 
de las ventajas de sus productos, Ca. 
s1 todos son inmigrantes, esa gente 
que ha hecho la grandeza de este país. 

Fuera de ser un lugar donde se ha= 
Ma la mercadería más barata y varia- 
da, es un lugar de-recreo y de descan- 
so. Aquí no hay los apresuramientos 
y las carreras del resto de la ciudad. 
Aquí se camina despacio observándo= 
lo todo. Aquí se pasea igual que en la 
plaza de nuestros pueblos. Las fami- 
Mas acuden con todos sus niños Sen= 
cillamente a descansar y admirar. Al. 
guna vez un músico bohemio toca el 
acordeón apoyado en un poste de made-= 
ra. Constantemente se yen pintores 
con sus caballetes trasladando a los 
lienzos enfoques de distintos puntos 
del mercado, como en la rivera iz= 
quierda del Sena, en París, 

Hormiguea la gente y su andar len- 
to y agrupado simula una procesión. 
Desde las 9 de la mañana hasta las 6 
de la tarde acude el comprador y el 
visitante; lo que es el turista no falta 
nunca. 

Y para dar de comer a toda esta 
gente hay variados restaurantes, pues- 
tos de*donuts”, heladerías, kioscos de 
hot dogs. 

Parecería que estamos en el mer- 
cado Camacho de La Paz; sólo faltan 
las salteñas.. Pero no: allí hay tam- 
bíén un restaurante boliviano, el Co» 
pacabana, que ofrece las ricas salte-= 
ñas, los picantes de gallina, las fri- 
tangas. 

De todas las atracciones que hay 
en Seattle, y las hay maravillosas y 
estupendas, el Mercado Público de 
Píke constituye la más interesante. 

Acuden a él siquiera una vez por 
mes todos y cada uno de los habitan- 
tes de esta cludad. Presidentes de cor- 
poraciones, gerentes de prestigiosas 
firmas, almírantes y generales, al- 
ternan en esta vida democrática por 


bres Interesantes dentro del panora- 


ma narrativo bollviano, 


*E] velo de la Purísima” es un cuen- 
to profundamente significativo Cuento, 
desde luego, en el sentido que hoy se 
le da a esta palabra en buenos térml- 
nos literarios. Hacemos esta obvla a- 
claración para todos aquellos que si- 
gan asociando a esta palabra persona» 
jes* como Pulgarcito, Blancanleves o 
el terrible y sanguinario Barba Azul. 
El cuento, o el relato corto, o la típl- 
císima short story de los norteamerl- 
canos, es una entidad literaria de di- 
menslones más bien breves de mar= 
cado carácter alegórico y con un pró- 
fundo sentido de la Instantánea. Ya en 
otra ocasión, desde las columnas de 
la revista venezolana SIC, hemos di- 
cho algo sobre el sentido y alcance de 
estos relatos cortos que hoy tanto a- 
bundan en la literatura contemporá- 
nea y que tuvieron sus antecedentes 
inmediatos en la narrativa del siglo 
XIX. Adela Zamudio es considerada 
por algunos como la madre del cuen- 
to boliviano He aquí lo que a este 
respecto tiene que decir Augusto Guz- 
mán, que ha escrito una blografía so- 
bre la escritora cochabambina: *Co= 
mo progadora es de una objetividad 
realista en los muchos relatos que 
ha dejado sobre asuntos del país, Es 
la madre del cuento boliviano, Junto 


PorRAMON PELAEZC. 


excelencia con modestos vendedores 
de periódicos. Periodistas de presti. 
glo le han dedicado sus columnas en 
artículos que abogan por su conser= 
vación. Existe una agrupación que se 
titula “Amigos del Mercado” y que 
constituye una verdadera defensa con.» 
tra quienes pretenden modernizarlo. 
Mas de una vez hemos visto a Emmet 
Watson (columnista de gran categoría 
del “Post Intelligencer'') comiendo 
“chupe de camarones'' en los modes. 
tos asientos del Restaurante Copaca» 
bana; otras veces Douglas Welch (otra 
pluma de primera línea del P,I) alter- 
na con los comensales del mismo res. 
taurante en una mesa improvisada y 
hecha con cajones de manzanas en la 
puerta del mismo restaurante porque 
la capacidad de éste ya no alcanza 
a contener a quienes acuden a este 
modesto sitio. Roy Edenholm, joven 
cronista que escribe Escenas Noctur= 
nas y describe los números musica. 
les que actúan en los diversos salo» 
nes-comedores de la ciudad, saborea 
los platos bolivianos en el Copacaba= 
na. 


No menos interesantes son los ven= 
dedores. AlM en la pescadería está 
Carlos el griego que aun conserva 
en sus brazos señales indelebles de 
los tormentos en los campos de con= 
centración nazista. En una esquina 
vende verduras y fruta... Jacob Da- 
vid Almelá el sefardita que habla sle= 
te idiomas, conoce a los clásicos de 
la literatura y recita al Dante en su 
idioma original. En su stand de pes- 
cado, The Philadelphia Fish Market, 
George el libanés, el amigo de los 
amigos, distribuye su gran sonrisa 
con su proverbial generosidad. Y de 
rato en rato asoma por allí Ted, el 
policía simpático y amistoso. 

Tal es el Mercado Pubuco de Pl- 
ke, una reliquia de gran valor que 
conserva el espíritu de otros días, 
pasados ya, desgraciadamente. 


a la nota sobriamente pintor 
salta por lo general el ez; 
los personajes a los cuales 
en relación con el amble: 
aquí las palabras de Gy 
gidas en la nota introductorj; 
mando Soriano Badani l 
prefacio a “El velo de la 

Pero vayamos ya con la y 
ma, una vez presentada sy 
te. “El velo de la Purfsin 
una acción simple y directa 
ñora pladosa -pladosa en el 
tido de la palabra- se der le 
tear un manto para la Virpey 
decidids. Intención de dejar to 
tas a las parroquianas que 
su misma iglesia y con la 
pretensión de “dar que hablar* 
ta a seleccionar bordadora 
bra de arte, la buena señora, 
llama María de la Concepción 
a una ahijada suya, huérfan 
hija de una amiga de otros ty 
Y la encuentra cn un tugu 
afueras de la ciudad, debilti 
cla. abandonada 2 <: propia 
-Que es poca y mala», _a señor: 
carga el trabajo pero ella, lag 
pubre, rechaza la oferta porq 
está para esos trabajos d 
“Cuesta mucho vestir a un 
dice con un dejo de amargura 
segunda intención en sus palabras 
ro como necesita urgenteme, 
nero, accede por fin a ello y se 
a bordar el manto que la 
su madrina desea, La buena 
hace a la pobre muchacha ser! 
convenciones sobre su estado 
jorado y descuidado, su falta fs 
aspecto y su cara de necesid 
contesta que así es la vida, 
una máquina de tejer se defes 
pero no puede permitirse ese 
doña Marfa de la Concepción 
con prudencia las insinuacion 
dictado de su conciencia que If 
ver sín lugar a dudas qu: 5! 
proporcionara a esa pobre 1 
la máquina de tejer, su situacl 
daría asegurada. Pero es más él 
hacer ofdos sordos, acallar 
nuaciones exteriores tanto co 
interiores, y segulr tomando 
quilidad el cómodo chocolate q 
formismo. Al día siguiente la! 
señora sabe que su ahijada se 
do para ganarse la vida y que un 
po se prostituye por causa de 
quina de tejer que ella no supo 
proporcionar a tiempo. Es elf 
lato. 

Por cuanto queda dicho, quí 
tro lector saque la conclusión 
tura de que estamos ante un mel 
ma de la mejor especie. Es 
que nuestra presentación de los] 
produzca semejante impresión. 
nada más lejos de la realidad del| 
lato mismo. El peligro del melodr 
tismo queda soslayado por dos € 
literarias importantes. La prin 
la obligada brevedad del cuento, 
planteamiento del problema es rl 
y directo, el nudo del drama 
briamente presentado. Y porfi 
enlace es cuestión de media 
E) folletín por tanto no tiene té 
ní espacio material para de: 
se. Lo folletinesco, por lo 
requiere de un ritmo más l 
un mayor detallismo narr: 
la creación morosa de cierto 
atmósfera en el que los hecl 
sentados ¿provocan en sus 
las lágrimas y en sus crítico 
carcajadas. No hay por tanto 
vital suficiente para que llegue 
pagarse los gérmenes follel 
que el relato deja entrever. 
sencillamente que éste es un lol 
en potencia. Y que la amenaza d 
pase a acto queda obviada por: 
y gracia de la brevedad. he 

Consecuencia de esta bre: 
la sobriedad narrativa de la 
Adela Zamudio. Son pocas las 
bras empleadas en la creació 
ce lo estrictamente necesario, 
más de lo necesario. Entono 
consecuencias inmediatas son ll 
rables pues precisamente otra 
características del folletín de 
lomo, el peligro de la palabrerki 
da anulado en su misma 
más lejos de la retórica, tomál 
palabra en el preciso sentido 4 

. adjudica Ortega y Gasset: es 
“retórica es aquella frase que US 
palabras que deben decir algo, Pl 
cen nada. Son palabras huecas, £ 
tanta tas llama el ensayistan 
leño. O hablar por hablar . 

Y en estas condiciones exp! 
el relato de Adela Zamudio alf 
sus objetivos directa y simple 
La moraleja del cuento es eviB 
Y hace innecesaria la explicit 
que la autora, con una técnica Y 
vía titubeante, hace al final de $ 
lato. Decía Adenauer no sín € 
que “el hombre que no ha sido C% 
nista antes de los treinta años es Pl 
que no tiene corazón; + el yw d 
de los treínta,lo sigue sicndo, eS 
no tiene cabeza”. Exacta:..ente. AS 
Zamudio nos presenta una situWS 
social todavía existente en la 4 
dad y del todo intolerable. El 4 
considera sin afectarse es que 
ne corazón. Las consecuencias 
se sacan de este relato corto stif 
todo claras. De una parte, la f 
piadosa .que se cree el sum 
la piedad pero que desprecia 
semejantes. El texto nos lo ú 
modo suficientemente significativo 

“Es una señora profundamente: 
vencida y segura de su propi 
vación, al paso que no da un COM! 
por la de los demás”. Una Sé 
que se sabe cuidar a cuerpo de 
-o de reina- pero que maldita la 
cupación que le: suscitan cuantos! 
serables la rodean. Desde 1uef0 
para hacerse comunista, siempre! 
la religión, naturalmente, siga Y 
cibiéndose por algunos desde esape! 
pectiva. Todavía hay mucha gen! 
prejuicios hoy del todo insostel 
Ahora más que nunca son puros MY! 
todo aquello de que la Iglesia es 
liada del capitalismo o que 1: y 
es el opío del pueblo. Falso de 
falsedad. Y el hecho de que 
(Pasa a la p 


“LOS GUERRILLEROS DE ORIENTE 


Por RAUL OTERO REICHE 
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EL AYLLU Y EL 


La segunda teoría, o sea la FORMA- 
TIVA o de INVENCION, tiene también 
muchos ardorosos prosélitos, Sostie= 
nen Éstos que la agricultura america- 
na nació en su propio territorio, de- 
terminado por factores y necesidades 
internas del proceso de desarrollo de 
las fuerzas productivas. Hay razones 
valederas que fundamentan esta opl- 
nión como aquellas que se refieren 
al bajísimo nivel cultural de los pri- 
meros pobladores y al inmemorlal pro- 
ceso de domesticación que supone la 
existencia de muchos productos vegeta» 
les oriundos de América. 

“Es Indispensable suponer -decía 
Tello- que el hombre llegó al Perú en 
estado muy bajo de cultura, debió pe- 
netrar por el Oriente o el Norte, all» 
mentarse con los productos de la caza 
con las rafces y frutos silvestres, ha- 
bitar las cuevas y llevar en general, 
vida seminómade”. (1) 

Acerca de la existencia de un estado 
de franca RECOLECCION y CAZA en 
América Emilio Choy -acuctoso inves- 
tigador peruano que empleza a produ- 
cir obras serlas y de renovada tenden- 
cía en arqueología-, acaba de propor- 
clonarnos estas vallosas referencias: 

*No es posible aún precisar -expre- 
sa el citado autor- la fecha de la apa- 
rición de los primeros cazadores - re- 
colectores. En la síntesis al día de 
Handbook of S.A. Indians publicado ba= 
Jo el título de Natíve Peoples of South 
América, Steward, tomando como re- 
ferencla los datos de Juníus Bird del 
sur de Chile, cree prudente señalar 
para la América del Sur, una duración 
de caza y recolección entre 8.000 y 
3.000 A,C, que sumados a los 4.000 
años que asigna a las primeras manl= 
festaciones de agricultura hace un to- 
tal aproximado de 10.000 años para los 
orígenes del hombre sudamerica» 
no”, (2) 

En cuanto al multimilenario proce- 
so de domesticación de clertas espe= 
cles vegetales nativas, como otra po- 
Sible prueba de la autoctonfa de la 
agrícultura en América, en otra opor- 
tunidad decfamos: 

*La remota antigiedad de la agricul- 
tura americana parece estar probada 
por los siguientes hechos; 

1lo.- Porque muchas familias y espe- 
cles de plantas cultivadas no eran Co. 
hocidas, fuera de América antes del 
viaje de- Colón; 

2c.- Porque varias de esas plantas 
cultivadas no han dejado rastros de 
Sus ascendientes silvestres, lo cual 
revela que para propagarse necesita» 
ban la intervención del hombre; y 

30.- Porque algunas de dichas plan= 
tas han perdido la facultad de produ- 
elr semillas y solamente pueden pro» 
pide por medio de gajos o esque- 
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Ricardo E. Latcham, de quien toma- 
mos tan ilustrativos datos, refiriéndo- 
se a la anulación del poder germinati- 
Yo de algunas plantas americanas, di- 
ce textualmente: “Este fenómeno se 
encontraba en algunos árboles y ar- 
bustos cuyos frutos ya crecían sín 
cuescos o pepas, en algunas plantas 
£omo el plátano, cuya vaina ya no 
contenía semillas, pero más especial- 
mente en un número grande de las plan= 
cuyas rafces o los tubérculos que 


Por 
ARTURO URQUIDI 
MORALES 


dependían de ellas eran cultivadas pa- 
ra fines alimenticios, como la yuca 
(manihot), maranta, papa, oca (oxa- 
ls), massua (tropoeoleum), ulluco (so- 
lanum), arracacha, batata, etc., ningu- 
na de las cuales se reproducía de 
semillas, sino de esquejes o patillas, 
o bien por la plantación de sus tubér- 
culos”, 

“Algunas producían -agrega el mis- 
mo autor= un simulacro de semilla pe- 
ro tan degenerada que no servía para 
la propagación de la planta, por no ser 
fertilizable. Durante la larga época 
de su desuso, habían perdido la facul- 
tad de germinar o cuando lo hacían su 
fruto era tan degenerado, pequeño 1n- 
sípido y a veces dañino que no servía 
para el alimento”. (3) 

“Las determinaciones cronológicas 
a base de Carbón 14 -escribe por su 
parte Juan Comas, refiriéndose al mis- 
mo problema- permiten en la actuall- 


REBELION EN LA LLANURA 


-MESOLITICO AMERICANO . . 


dad confirmar la existencia de plantas 
cultivadas en el Nuevo Mundo entre 
3.000 y 2.500 antes J,C. (G, F, Car- 
ter, p. 131; Johnson, p. 48; R. Wau- 
chope, pp. 28 y 31), especialmente en 
las tierras altas de Mesoamérica re- 
gión andina peruano - boliviana y cos» 
ta norte del Perú. 

“Tales hechos descartan la hipótesis 
de que la agricultura fue Importada 
a la región amazónica desde la zona 
indonesio-melanesía en un momento 
que “ne sauralt remonter au delá de 
plus ancien age mediterranéen du fer 
et qu'il peut 'etre plus ou molns Syn= 
chrone et posterleur a 1.000 avant 
J.C.” (P. Laviosa-Zambotti, pp. 348- 
349)". (4) 

En nuestros días la teoría forma- 
tiva, enriquecida por una interpreta»= 
ción dialéctica de la historia, tiene en 
Emilio Choy a uno de sus defensores 
más firmes y decididos, Olgámosle en 
sus razonamientos esenciales: “El o- 
rigen de la agricultura en el Perú 
«escríbe- no fue el resultado de 0b= 
sequios exterlores de bandas de agrl- 
cultores que nos llegan importados 


(Pasa a la página 4) 


Débese a la gentil acogida de Mons. Juan Quirós, ilus» 
tre Director de esta página literaria de “PRESENCIA”, 
la instalación de este modesto Sanatorio donde se cura» 
rán ligeras dolencias literarias de malos y buenos escri= 
tores nacionales y extranjeros. 

No se pretende erigir esta columna en una fiscalía de las 
buenas letras, ni siquiera instalarla como otro nefasto 


Control... literario. 


A lo más que aspira el doctor Ciruela que atenderá 


desde hoy el Sanatorio es a disponer de un sítio donde 
extirpar de grandes y pequeños escritores un mal, la- 
mentablemente, muy generalizado en nuestro país; el mal 


uso de vocablos castellanos y por ende a defender el idio- 
ma español en nuestra patria. 

Los cuatro primeros pacientes a quienes atenderá hoy, 
el doctor Ciruela son consagrados escritores y por ello 
mismo duele que su buena prosa se desluzca por el 
mal empleo de una misma palabra: DESAPERCIBIDO, 

Desapercibimiento es, según el Diccionario de la Len= 
gua: *'desprevención, falta de lo necesario”'. 

Usarlo entonces, en lugar de INADVERTIDO además 
de ser galícismo, introduce confusión en el sentido de la 
frase. Decir por ejemplo: ““El matador pasó desaperci- 
bido no obstante portar aún el arma homicida”, es poner 
en grave aprieto al apercibido matador que no estuvo 
desapercibido para matar... 

En un esmerado estudio sobre “Salamanca y Montes” 
publicado hace poco en un Órgano de prensa matutino lo- 
cal, su prestigiado autor dice de Salamanca que: “Su 
grande placer era pasar DESAPERCIBIDO”. 

Escrito eso después de afirmar que “el señor Montes 
por su formación militar, comprendió bien la enorme 
importancia que ofrece impresionar a las masas por el 
medio dicho y aunque en su vida privada jamás fue un 
ostentoso, como Jefe del Estado cuidó mucho de realzar 
su autoridad con la magnificencia exterior”, resalta el 
antagonismo en el señor Salamanca ''su grande placer 


De aquellos fundadores de la vieja 
Santa Cruz de la Sierra, solamente 
“quedo vibrando el nombre en los campanas 
de la torre morisco; nuevos gentes 
llegaron de las sierras y erigieron, 
símbolo imperial, horca y cuchilla. 


Volvieron los indígenas al monte, 
0.su nido de gorras, y.las flechas 
saltaron otra vez de las aljabas. 


No eron hombres de poz, más bien azote 
del suelo y de la raza; sus corceles 
obedecían iras y ambiciones. 


Del Capitán don Ñuflo y sus gigantes 
se ousenta la memoria, 


desde que el Virrey Toledo dio escarmiento 


en Potosí a don Diego de Mendoza. 


Los vencidos servían y esperakan 
la hora, el año y el siglo anunciados 
por los viejos augures guaraníes. 


Llegorían los tiempos y llegaron 

con nuevos copitanes insurgentes 

del omigo caudal de los criollos, 

y encendieron fogatas y dejaron 

la señal de la Patria en las haciendas, 
la sombra del vibosi en sus toperas. 


' 1! 


Todo regresa al punto de partida 
desandando la historia de los siglos, 
se reinicia el fulgor de las espadas 
y se restaura el mito de dios blanco. 


era pasar inadvertido'*, no desapercibido, esto es: des. 
prevenido, casi inerme... 

En otro trabajo periodístico también publicado hace po- 
co, bajo el rubro de **Perfiles Humanos”, su autor, há- 
bil cronista, escribe: 

«AN Peñaranda entrando por una picada”. Más allá 
Estigarribla y casi DESAPERCIBIDO un par de fuetes,; 
etc. * ¡ 
La. sola presencia de un fuete es ya una prevención pa- 
ra chilcuelos díscolos y para redomones. 

Pero lo cierto debe ser que el par de fuetes debo ha» 
llarse un poco escondido para que el visitante del egregio 
General Bilbao Rioja, no lo viera o lo que es lo mismo se 
le pasara inadvertido... 

El editorialista de un gran matutino paceño en su buen 
trabajo titulado “Hay que publicar ciertas listas” dice: 
“Este es un cargo demaslado grave que no podemos de- 
jarlo pasar DESAPERCIBIDO, porque si reclamamos 
la facultad de expresar líbremente las opiniones que nos 
parezcan justas y convenientes etc.” 

Realmente es un cargo grave que no se puede dejar de 
advertirlo apercibiéndonos para la defensa del gremio 
de perlodistas... 

Finalmente en otro artículo publicado también hace po= 
co en un diario local, otro perlodista recomendable, in- 
curre (o incide como diría un purista) en el mismo error, 
pues en su crónica *''Un Museo de Ciencias Naturales”, 
expresa lo siguiente: 

«Sobran temas para escribir sobre nuestro país. Hé 
aquí uno que parece haber pasado DESAPERCIBIDO para 
algunos periodistas y observadores de nuestra realidad”. 

Ese tema ha debido pasar INADVERTIDO para algunos 
periodista pero el mal uso del vocablo *tdesapercibi= 
do”*, no pasado inadvertido para el doctor Ciruela, 
que pidie :o mil perdones a los pacientes tratados hoy, 
se despi  nasta el próximo domingo. 


. DR, CIRUELA. 


Porque el tiempo devuelve las imágenes 
en lentys grovaciones de recuerdos. 


Sus banderas se alzaron desafiantes 
desde las mismos márgenes del Plato 
y aquí se violentaron con la sangre 
de las razas vencidos. 

Y pagaron 
su tributo a la tierra dominada, 
mestizando la gloria y el tuturo 
dichos conquistadores conquistados. 


Lo gestación bullío luminosa 

sin ningún compromiso con la muerte. 
Y se inaugura el único camino 
transitable en las épocas futuras, 
porque el hijo a la madre le pedía 
testimonio de origen en sus ojos 

y en su broncíneo piel americano. 


No le comprometía con Espoña 
ningún testigo aparte de su nombre. 
Hoy era un hombre nuevo designando 
su propia libertad con apellidos 

de indígenas comarcas guaranís, 

y por la libertad entró en el cauce 
de la Historia de Américo. 


yes ” . , Después 
caminó su destino prodigioso 
deteniéndose un punto de la incidencia 
del ayer y el presente, deslumbrado. 


UL 


Ese clamor venía de la selva 
con el ala rozando el horizonte 
de una jurisdicción de tempestades. 


Ese clamor y el eco trashumante 
repetido en luciérnagas y asombros 
en el descubrimiento de la Patria . 
Más bien conocimiento fulgurante 
de la constelación de sus hazañas. 


En las cañas esbeltos los lanceros 
sobre un ágil Corcovo de distancias, 
y en todo el episodio la victoria, 


Ellos llegando al término y printipio 
de la pampa, escenario del incendio, 
sobrepasando el límite del tiempo. 


¿Qué otro rumbo si no es el del futuro, 
es decir el ambiente y el espacio 


de una generación y después otra? 


Santa Cruz de la Sierra y sus proclamas 
en los vientos del sur. E 

Sobre las huellas 
de los grandes ejércitos surgían 
galopando el futuro los libérrimos. 


Nada más y el amor en la pascana, 
detenido tropel y los guerreros 
atizando sus propias aureolas. 


Madrugada de verdes lejanías 
preguntándole al mundo su respuesta 
de incidir en la aurora y sus clorines. 


Con sus últimos épicos campards 
regresaban tostados de temperies 
y nuevamente al grito y al retumbo. 


. Los guerrillas de Warnes y Mercado 
pradigóndose en bélicos azares 
_ por el árbol sembrado en el Escudo 


y la flor trepadora de nostalgias, 
siempreviva naciente en los baldíos, 
y más allá la sombra del caballo 
desbarrancóndose en la serranía. 


Aun las flechas del tránsito señalan 
en la vieja ciudad la “*Calle Brava” 
y el “Barrio de la Pólvora'*; los patrias 


fabricaron allí con sal y sangre 
la primitiva carga de sus armas, 
como la tempestad de un sólo rayo. 


Hilonderas de lunas en talleres 
de cigorras, las virgenes tejían 
. el precario uniforme del soldado. 


Un tacuaral de lanzas en acecho 
y una respuesta lúlgida de fraguas 
en el templado frío del machete. 


Sobre el durd'espinazo los jinetes 
galopando la indómita llanura 
como escapándose de la tormenta. 


»Un olor de tajivos en el aire 
comunican el próximo setiembre, 
porque fue en primavera la partida, 


y el humo familiar de las aldeas 
ondulando pañuelos, los persigue 
dándoles el adiós de la querencia. 


Capitanes de ariscas montoneros 
levantadas en fiestas y velorios, 
con sólo lo del cuerpo en el avío; 


sus orengas'se quiebran en retumbos 
despeñados del trueno; sus espuelas 
enardecen la marcha de los grillos. 


Pero así de coraje y decisiones 

en coda gesto rápido y profundo 
como una cicatriz de refucilo. 

En el barbijo un rótulo de cuero 
con que se ajusta el ala de palmera, 
gorro : frigio en la bárbara cabeza. 


Las guías de bejuco del bigote 
siguen el trazo firme de los labios 
donde el cigarro cuelga displicente. 


En el vivac se aviva la memoria 
de pasados triunfos y derrotas, 
mientras le ronco el pecho a la caldera. 


Se difunde el olor del cofetero, 
la infusión aromática del camka 
cuando quiere olvidar su soledad. 


¡Cómo se anuda el ritmo de las horas 
en el pulso del tiempo singopado! 


El compomento duerme ¡junto al cielo, 
Los centinelas pásanse la voz 
a lo largo del río del silencio. 


En busca de... 


(Viene da la página 1) 


Renato pensaba relatar después 
al señor Motts su situación personal 
y la de su familic. El comerciante 
*-Renato contaba con ello»-, ¡ba a 
escucharle y comprenderle. Lo me- 
nos que le doría serían esperanzas. 


A estos sueños estabo entregado 
el joven cuando se dio cuenta de que 
lo puerta no tenía el timbre que bu: - 
cabo, Entonces optó por llamar con 
los nudillos de los dedos. 


En medio del silencio que allí rei- 
naba, los golpes encontraron extra- 
ños ecos entre los paredes de lo es- 
calera. Ton concentrado en sus pen- 
somientos estoba Renato, que hasta 
ese momento no se había dado cuen- 
ta de la quietud que le rodeaba. 


Como no respondió nadie a su lla- 
mado, el joven volvió a tocar. 


En ese instante Renoto sintió que 
alguiense aproximaba desde detrás 
de lo puerta. Era el comerciante. 
¡Vamos!, ol fin iba a abrir. 


El gringo --era él, en efecto-», si- 
guió acercándose a la puerta. Luego 
se detuvo y, sin abrir, con una voz 
extraña, gritó en mal castellano: 


»-¡Quién es; qué quiege! 


-»«Señor--repuso humildemente Re- 
nato»=; soy Renato Perales. Vengo a 
visidarle paraofrecerle mis servicios. 
Disculpe usted. 


El comerciante, siempre del otro 
lado de la puerta, esta vez con ver- 
dadera cólera, dijo: 


-=Yo no teneg nada que haceg con 
ningún Pegalos; mí no necesitog se- 
gícios: de nadie. Váyase. Déjeme 

_dogmig. 


--Señor --imploró Renato sintien- 
do que ante esos gritos se derrumba» 
ba instantóneomente su castillo de 
esperanzos--, escúcheme dos pala- 
bras, por favor; me han aconsejado 
que lo busque a usted en su casa 
porque... 


De pronto, Matts abrió la puerta 
con furia y apareció delonte del in. 
feliz Renato con toda su humanidad, 
grande, grososa, ventrudo, coronada 
por una cabeza toda monda y sudoro- 
so. Los ojos le saltaban de los órbi- 
tas. En las manos blancas y vellu- 
dos, el hombre esgrimía un garrote 
de respetables dimensiones. 


=»-¡Váyose o llomo o la polecía! 


Al fondo de la habitoción, sobre 
una meso, alcanzó Renato a divisar 
uno enorme contidad de billetes que 
Matts estaba ordenando seguramente 
cuando oyó llamar a su puerto. 


Renato comprendió que el comer- 
cionte lo había confundido con un la- 
drón, y bajó apresuradamente los es- 
caleras hosta llegar a la calle. 


Hacía frío a esa hora en la aveni- 
da Busch, pero Renoto sentía que 
su rostro le ardía de cólera. 


--Creerme a mí un ladrón... --dijo 
entre dientes. 


Nunca en su vida se había senti- 
do tan humillado, tan amargamente 
defraudado en sus esperanzos de tra- 
bajo, ni tan impotente ante los gol- 
pes del. infortunio, 


Un relato... 


“(Viene da la página 2) 


haya cristianos que se profesan por 
tales y abusan sin piedad en el terre- 
no soclo- económico de sus relaciones 
con los semejantes, no significa nada 
más ní nada menos que o desconocen 
por completo'la doctrina social de la 
Iglesia o hacen a ella ofdos sordos. O 
en muchos casos- y si son sinceros 
consigo mismos lo reconocerán- que 
hacen oídos sordos a su propla con- 
cliencía, Nunca como hoy es conscien= 
te la Iglesta y son conscientes la ma- 
» yoría de sus ministros, de que la dig- 
nidad humana de cualquier persona, por 
modesto. que sea su oficio o baja su 
escala social, no tolera abusos de nin- 
guna clase. Ni presiones soclales o 
económicas que jamás pueden justifi- 
carse. Pero el relato de Adela Zamu- 


LA GRAN COLECCION 


IMPLIFICAD 


ELECTRONICA SIMPLIEICALA 
ECONOMIA SIMPLIFICADA 
DIBUJO TECNICO SIMPLIFICADO 


BIOLOGÍA SIMPLIFICADA 
QUIMICA SIMPLIFICADA 
FISICA SIMPLIFICADA 


ELECTRICIDAD SIMPUEICADA 
MATEMATICASSIMPLIEICADA 
PSICOLOGIA SIMPLIFICADA 


"LOS AMIGOS DEL LIBRO TECNICO: 


ROTARY CLUB 
DE SUCRE 


Convocatoria a Juegos Florales 
Nacionales 1966 


Rotary Club de Sucre convoca a los Juegos Florales Naciona» 
les 1966 que tendrá lugar en la Capital de la República el 26 de 
marzo del próximo año con motivo del CCCXDH aniversario de 
la fundación de la Universidad de Chuquisaca. 

Las bases a las que se sujetará el certamen son las sigulen- 


tes: 


PRIMERA.: Podrán participar todos los poetas nacionales y 
los de los pafses bolivarianos que tengan su domicilio en Bolivia. 

SEGUNDA.- Tema único “Canto 4 Bolívar”, en verso de exten»= 
sión, metro y ple a elección del concursante. 

TERCERA.- Los trabajos serán en idioma español, originales 
e Inéditos deblendo ser enviados a Rotary Club de Sucre, en sels 


ejemplares hasta el 31 de enero de 1.966 


CUARTA.- Los trabajos serán remitidos sín firma y con seudó- 
nímo, debiendo adjuntarse un sobre con el mismo pseudónimo, con. 
teniendo en el interior el nombre y el apellido del autor así como 
su dirección domiciliaria y postal. 

QUINTA.--Los trabajos escrítos a máquina y con duble espaclo, 
deberán ser enviados en sobre cerrado al Presidente del Rotary 
Club de Sucre (Sucre Bolivia Casilla No. 31), por vía postal cer- 
tificada con la indicación siguiente: “Para los Juegos Florales 


Nacionales 1.966”, 


SEXTA.- Se establecen los premios que se Índican a continua- 


ción y que serán concedidos a 


los poetas que, segín el fallo del 


Jurado Calificador, se hagan acreedores a éllos por el orden sl- 


gulente: 
PRIMER PREMIO 


Flor Natural y Banda del Gay Saber: 


SEGUNDO PREMIO Violeta de oro y 


TERCER PREMIO 


Jazmín de plata 


El poeta laureado en primer lugar recibirá el premio pecu- 
niario “Fundación Universitaria Simón 1. Patiño” consistente 


en la suma de 6,000,-—$b, 


El poeta laureado en segundo lugar será acreedor al premio pe- 
cunlario “Gobernador del Distrito 469 de R, I. Armando Rosas” 
consistente en la suma de 2.000.-- $b 

El poeta laureado en tercer lugar recibirá el premio pecunla- 
río "Alcaldía Municipal de Chuquisaca” consistente en la suma de 


1.000. - $b. 


SEPTIMA.- El Jurado Calificador estará compuesto por Emba= 
jadores de países bolivarianos y delegados de Socledades bollva- 


ríanas y del Rotary Club de Sucre 


octava.» El fallo del Jurado se conocerá hasta el lo. de mar- 
zo de 1966. Los trabajos no premiados serán incinerados confor- 
me a prácticas observadas en concursos similares, 

NOVENA. La entrega de premios se hará en forma solemne 
y de acuerdo al ceremontal de estilo en Sucre en el teatro “Gran 
Mariscal de Ayacucho” con la asistencia personal e inexcusable 


de los portas laureados. 


DECIMA.- La elección de la Reina se hará por el poeta que ob 
tenga el primer premio de acuerdo con el Comité Central de Jue- 


gos Florales. 


Sucre, 15 de septiembre de 1 965 . 
COMITE CENTRAL DE LOS JUEGOS FLORALES 1.966 


Pastor Ortiz Mattos 
Mo 
Peretra Tovar. 


Oscar Frerking Salas 
Juaquín Gantler Valda Manuel Giménez Carranza Ovitto 


José Ipiña Delgadi- 


dio es exacto en su Interpretación de 
unos hechos que todavía siguen prodi= 
gándose. Decía el prologuísta de este 
pequeño relato que Zamudio estudia 
a sus personajes dentro del ambiente 
en el que se desenvuelven. Aquí al 
ambiente queda perfectamente delimi- 
tado, bien presentado, escuetamente 
comentado, Las consecuencias son evi» 
dentes. El relato es de un marcado síg- 
no social, típico a la mejor literatura 
sudamericana. El imperativo de la tie- 
rra y las condiciones sociológicas de 
los entes de ficción, son dos aspectos 
fundamentales de la gran tradición 
novelística y narrativa de la literatu- 
ra en los países latinoamericanos. Al= 
go propio e individuante de ella, En 
la revista madrileña PUNTA EUROPA 
hemos comentado por extenso estos 
dos ejes capitales de nuestra creación, 
a propósito de un drama Interesante del 
peruano Enrique Solari, *Collacocha”., 
Este es signo también fundamental y 
acaparante de “El velo de la Purísima”, 
de la escritora cochabambina Adela Za- 
mudio. La denuncia soctal, en el mejor 
sentido de la palabra, queda presentada, 
Y por obra y gracia de una técnica na. 
rrativa sobria y sumamente eficaz, la 
erítica de la vida de este relato corto 
es acertada y del todo certera 
Un fíltimo detalle queda por reseñar 
en *El velo de la Purísima”, un aspec- 
to técnico del todo explicable pero que 
en parte desmerece en el conjunto de 
la narración. Nos referimos el párrafo 
final del texto que comentamos. Pues 
tras la presentación del problema, la 
autora saca la moraleja del cuento 
Unas líneas que, como en las fábulas 
de Lafontaine, explican el sentido y la 
intención del relato reción expresado. 
Este es un pequeño detalle sin apenas 
importancia, desde luego. No pretende. 
mos tampoco darle más de la que tie- 
ne. Pero es un hecho, hoy evidente, que 
la eficacia del mensaje trasmitido está 
en razón directa de su fuerza de alu- 
sión. Quiérese decir que cuarta mayor 
sea la actividad a que se obligue al 
lector mayor eficacia conseguirá la 
lección presentada, Las técnicas ex- 
plicitadoras plerden parte de su efi. 
cacia precisamente por 'ese factor 
sicológico en otras pocas desconocl- 
do o descuidado. En cambio, cuando 
es el lector mísmo el que saca las 
consecuencias de lo que ha leído, el 
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El Ayllu y el... 


(Viene da la página 3) 


desde Asia u otro lugar. Las revolu- 
clones no se. exportan, surgen de las 
condiciones Internas. .” “Para las re- 
colectoras iniciar la revolución agrí- 
cola no fue un proceso difícil, debido 
a la experiencia adquirida a través 
de muchas generaciones. Si el cam- 
blo fue súbito, dependió de una acu- 
mulación de factores, La revolución 
vino después de la evolución , Produc» 
tiva, en el proceso de aprovechar lo 
que espontáneamente brindaba la na- 
turaleza, La siembra no surge como 
una idea divina, sino de la práctica 
de la recolección que le permitió cap- 
tar las leyes rudimentarias a que tle- 
ne que ceñirse la planta, desde la se- 


milla hasta la obtención del fruto”.. 


“Fue el conocimiento adquirido por la 
recolectora en milenios, y el salto 
brusco apoyado en la evolución de esta 
actividad, lo que determina el orígen 
de la agricultura, Se ha creído que la 
revolución agrícola fue un acto accl- 
dental, descublerto por la mujer, al 
arrojar ciertas semillas cerca de las 
viviendas”... “Los inmensos contras- 
tes de la Geografía del Perú, que no 
tienen comparación en América, han In- 
fluído en actividades diversificadas 
de los primitivos cazadores-recolec= 
tores; pero como causa externa o con- 
dicionante en acelerar o retardar los 


cambios culturales. La causa interna - 


ha sido la base de las transformacio- 
nes porque toda influencia externa tle- 
ne que actuar por intermedio de la cau- 
salidad interior. O sea que la diver- 
sidad ecológica, en este caso, influyó 
en acelerar el cambio de la diversidad 
cuantitativa representada por la prác. 
tica productiva”. (5) 


Corresponderá a las ciencias antro- 
pológicas del porvenir prohunciar su 
fallo definitivo sobre Ésta y otras cues- 
tiones relacionadas con la sociogenía 
americana y peruana en particular. 
Mientras tanto, en esta reseña histórl- 
ca, lo único que nos Ínteresa es saber 
que el AYLLU es una antiquísima ins- 
titución, vinculada con los orígenes 
mismos de los pueblos precolombinos 
del área andína, ya que su existencia 
data desde las primeras fases de se- 
dentarización de los núcleos humanos 
integrantes de dichos pueblos, fenóme= 
no que, a su vez, está en concomitan- 
cla con los albores de la agricultura 
en la zona geográfica que aquéllos o» 
cuparon. 


alcance de ese significado aumenta 
considerablemente por causa de la ad. 
quisición personal, del papel activo 
que se le hace asumir al espectador, 
que en el caso de la literatura es lec- 
tor. Este detalle técnico hoy de doml- 
nio público, obvio en este tipo de crea- 
ción artística, no tenía por qué serlo 
en la gpoca en que Adela Zamudio es. 
eribió “El velo de la Purísima”. Por 
eso su relato, sobrío y bien presenta- 
do, puede muy bien considerarse como 
un clásico del género dentro de la ll+ 
teratura boliviana. 
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En la prehistoria universal, no sola- 
mente peruana, agricultura y sedenta- 
rización humana, como fenómenos co- 
existentes y correlativos, sociológica- 
mente determinan la aparición del 
CLAN, en su forma embrionaria. Se- 
gún las indagaciones clentíficas res- 
pectivas, todos esos hechos, en su di- 
mensión temporal, corresponden a la 
Mamada EDAD MESOLITICA, 


Lo característico de este estadio 
cultura] es que la sedentarización no 
es aln franca ni completa la forma- 
ción del clan, porque el escasísimo 
rendimiento de la agrícultura consí- 
gulente al estado rudimentario de la 
técnica productiva, no alcanza a ga» 
rantizar el sustento humano. La re- 
colección y la caza subvienen toda. 
vía, en gran parte, a la alimentación 
del grupo social que trata de adqui- 
rír la coherencia del clan, el cual, 
por tal circunstancia, lleva aún una 
vída prácticamente SEMISEDENTA- 
RIA, 


En la prehistoria americana, perua- 
na concretamente, hay pruebas feha- 
cientes de una EDAD MESOLITICA, 
La cultura COCHISE, al Norte, la de 
LA PERRA, al Centro y las de HUA- 
CA -PRIETA y GE, al Sud, son testi- 
monios fidedignos de la existencia de 
un MESOLITICO AMERICANO, con la 
circunstancia de que la nombrada en 
Gltimo término, al decir de los etnólo» 
gos. todavía constituye una superviven- 
cía actual del indicado nivel de cultu- 
ra, con organización matriarcal y a- 
gricultura precerámica. Varios Inves- 
tigadores modernos admiten la exis- 
tencia en Valdivia, Ecuador, de una 
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cultura mesolítica, pero con cerfmie 
de una antiglledad de 4.450 años, ey 
parable a la de Huaca Prieta, 

Forzoso es reconocer, por lo tam, 
que e] AYLLU peruano surgió en my 
de esas culturas mesolíticas ad 
do su primitiva forma de CLAN 
decir, con un sistema de or 
matriarcal. 

El clan, en todas las latitudes de 
orbe, es la organización social cari 
terística de la EDAD NEOLITICA, 
inicia en el semisedentarismo de 
EDAD MESOLITICA, pero 
la plenitud de su desarrollo en j 
EDAD NEOLITICA, cuando los prin 
tivos recolectores y cazadores se ton 
virtieron en productores de me 
tos mediante una agricultura plenames 
te establecida 

El AYLLU sigue la misma tr 
toria histórica, a lo largo de la Edi 
Neolítica peruana, que se extienña 
ta después de la Época incaica Inch 
sive, alcanzando su ulterior modafí 
dad de GENS, o sea su fase de orgx 
nización PATRIARCAL, 
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